
del Sur no disponen de recursos ni han
elaborado una estrat e gia para resolver los
problemas de los inmigrantes del campo.
Esas personas buscan mejores pers p e c t i-
vas económicas, pero no cuentan con
medios para procurarse una vivienda por
los cauces tradicionales.

¿Construir y subvencionar un mayor 
número de viviendas estatales no sería una
solución?

Los servicios públicos constituyen una
burocracia que no está en condiciones de
hacer frente a un problema de este tipo.

Para resolve r l o, las autoridades tratan de
c o n s t ruir más viviendas que reemplacen los
asentamientos ilegales. Pero no lo logran,
porque sólo desarrollan complejos de
viviendas que se ajustan a ciertas normas de
i n f r a e s t ru c t u r a , p l a n i ficación y constru c-
c i ó n . En vez de buscar otras soluciones, l a s
burocracias dilatan el asunto, edificando a
un ritmo muy lento un número insufic i e n t e
de casas,que a la postre resultan demasiado
caras para las personas a las que estaban

d e s t i n a d a s. La aplicación de esas norm a s
impide que el gobierno enfrente realmente
el problema,que es ayudar a los pobres de
los medios urbanos.Basta ver lo que sucede
en el Brasil, donde las viviendas del Estado
fueron ocupadas por la clase media y jamás
beneficiaron a los más desfavorecidos.

Casi siempre las autoridades municipales
encuentran esas barriadas en un estado 
tan deplorable que estiman preferible
destruirlas y construir nuevas viviendas. 
¿Por qué se opone usted a esa salida?

Porque se destruye algo que tiene un
valor. No se construyen nuevas casas,sino
que se reemplazan las que existen. No se
añade nada a la disponibilidad de vivien-
das. En vez de obtener una ganancia se
pierden recursos. Ello entraña además un
inmenso costo social al destruir todos los
mecanismos comunitarios que esas
poblaciones han constituido para sobrevi-
vir. Por último, tampoco se logra dar un
nuevo alojamiento a todas las familias.
Algunas son expulsadas sin dejarles más
alternativa que buscar otro asentamiento
ilegal. Ello ha quedado demostrado hasta
la saciedad.

Pero, en vez de dejar que sigan viviendo 
en una chabola, ¿no es mejor ofrecer a esa
gente una vivienda decente?

Voy a plantear de otro modo su pre-
g u n t a :¿ c o nviene dar alojamiento adecuado
a 10% de la población y dejar al resto en
t u g u rios o es preferible trabajar con el
100% de la gente a fin de mejorar gradual-
mente sus condiciones de vida?

Usted ha afirmado que los vínculos sociales 
de los barrios de chabolas constituyen un
“capital social”. ¿Qué quiere decir?

H ay hasta cierto punto una paradoja.
Los asentamientos pueden ser lugares muy
p e l i gr o s o s. En Río de Ja n e i r o, por ejem-
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JOHN ABBOTT :
REMENDAR 
EL TEJIDO URBA NO
Los asentamientos ilegales constituyen el “hogar” de unos mil millones de personas 
en el Tercer Mundo. Este ingeniero urbano estima que, en vez de arrasarlos, habría 
que mejorarlos e integrarlos en la ciudad.

La supervivencia se basa 
en la interdependencia. En un
a s e n tamiento nadie puede
darse el lujo de actuar
individualmente. Si uno quiere
ir a vender productos
clandestinamente en un
m e r cado, ¿quién va a cuidar a
los niños? Si no percibe una
r e m u n e ración regular, ¿cómo
sobrevive todos los meses? Si
se enferma, ¿quién lo va a
s o c o r r e r ?

Chabolas, villas miseria, barriadas son algunos
de los nombres utilizados para describir los
asentamientos ilegales. ¿Cuántas personas en
el mundo los consideran su hogar?

Entre 40% y 50% de la población de las
ciudades del Sur vive en esos asentamientos
—lo que equivale a unos mil millones de
p e rs o n a s. La velocidad con la cual se desar-
rollan varía de una región a otra.En Amé-
rica Latina su ritmo de crecimiento llegó a
un tope máximo, pero su expansión pro-
sigue en Asia y A f rica Subsahari a n a . En mi
propia urbe, Ciudad del Cabo, los asenta-
mientos ilegales crecen un 10% al año, p e r o
en Sudáfrica el punto de partida es relati-
vamente bajo, pues durante el apart h e i d
muy rara vez se permitió su desarrollo.

¿Cuáles son las principales características 
de los asentamientos ilegales?

En primer lugar, sus habitantes carecen
por lo general de un título de dominio sobre
los terrenos que ocupan. En segundo tér-
mino, los asentamientos surgen al margen
del proceso oficial de planificación. Como
c o n s e c u e n c i a , carecen o cuentan con
n i veles muy bajos de servicios esenciales
como agua potable y saneamiento. L a s
viviendas son precarias ya que son constru i-
das de manera muy simple por sus ocu-
pantes con los materiales que tienen a su
alcance.

¿Por qué proliferan? 
El problema deri va tanto de la fin a n-

ciación como de la disponibilidad de tier-
r a s. Las tierras está al alcance de los ri c o s
y de la clase media, pero no de los pobres.
Por un lado, los propietarios pri va d o s
quieren obtener el mejor precio posible
por sus terr e n o s , y tratar con pers o n a s
pobres no suele ser un buen negocio. Po r
o t r o, en numerosas ciudades hay todav í a
muchas tierras que pertenecen al sector
p ú b l i c o, pero las autoridades municipales



p l o, los traficantes de drogas los utilizan
como base de operaciones porque la
policía no tiene acceso a ellos. Es ciert o
que allí la criminalidad es mayor que en
las zonas residenciales. Pero esa situación
hace que sus habitantes estén estrecha-
mente unidos. No es posible poner un pre-
cio a esos vínculos, pero se trata de un capi-
tal social sumamente va l i o s o. L a
s u p e rv i vencia se basa en la interdepen-
d e n c i a . En un asentamiento nadie puede
d a rse el lujo de actuar individualmente. S i
uno quiere ir a vender productos clandes-
tinamente en un mercado, ¿quién va a cui-
dar a los niños? Si no percibe una remu-
neración regular, ¿cómo sobrevive todos
los meses? Si se enferm a , ¿quién lo va a
s o c o rr e r ?

Pero ¿no puede la gente llevar ese capital de un
asentamiento a otro?

Cuando se arrasa uno de ellos, se dispers a
a sus habitantes al azar. Muy a menudo, l o s
habitantes de una zona rural se instalan en un
mismo asentamiento urbano. Tienen pues
muchas cosas en común y actúan colect i va-
m e n t e . Cuando tienen que trasladarse a
otro sitio, esos vínculos desaparecen.Y lo
que es peor, las autoridades municipales
de los nuevos asentamientos tratan a las

familias como unidades individuales, por
ejemplo al señalar la vivienda que les cor-
responde y los impuestos que han de pagar.
La nueva situación los obliga  a actuar como
individuos,no como grupo.

¿Qué otras posibilidades hay para hacer frente
a los asentamientos ilegales?

Ello depende de la cultura y del nivel de
i n gresos de la ciudad. H ay dos enfoques: e l
p rimero es el que parte de la población y se
practica en países como la India, S ri Lanka
y Pa k i s t á n , donde existe una enorm e
p o b r e z a . El ejemplo más famoso es el asen-
tamiento Orangi , en Karachi.A l l í , la pobla-
ción decidió que la pri o ridad era contar con
un sistema de saneamiento ya que la autori-
dad municipal no tomaba ninguna medida.
Se reunieron los fondos indispensables y se
buscó la mano de obra capaz de instalar el
a l c a n t a ri l l a d o, con asistencia técnica de una
O N G. Esas cañerías corren desde las vivien-
das hasta acequias abiertas en los alrede-
d o r e s. Obligaron así a las autoridades a
conectar este sistema de saneamiento a un
s e rvicio de tratamiento de desechos.

El segundo enfoque es el del Brasil donde
h ay una coordinación más estructurada entre
las organizaciones comunitari a s , los profe-
sionales y las O N G. Este tipo de cooperación
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p e rmite ir más allá de las problemas inme-
d i atos y actuar con una visión a largo plazo y
de  alcance más vasto para la comunidad.E n
vez de concentrarse en un aspecto, como el
s a n e a m i e n t o,es posible abordar otros como la
vivienda y el acceso al transporte público.S e
empieza por elaborar planes sobre el lugar
donde instalar el asentamiento y su posible
d e s a rr o l l o. Esto suele exigir fin a n c i a m i e n t o
e x t e ri o r , sobre todo en mat e ria de infrae-
s t ru c t u r a .Ambos enfoques reflejan esencial-
mente la diferencia de niveles de riqueza entre
ciudades como Río y Karachi.

¿Y cómo se ha  abordado la situación en Ciudad
del Cabo?

D e s a rrollamos el modelo brasileño y
ahora trabajamos con la población para
reforzar la base económica de los asenta-
mientos ilegales. Pero queremos hacer algo
más que mejorar su infraestructura mate-
rial como dorm i t o rios suburbanos –lugares
donde la población duerme pero no tra-
b a j a .La mera reestructuración mat e rial no
va a promover el desarrollo económico.
H ay que atacar las raíces del problema.
Nuestra meta es integrar esos asentamien-
tos en el tejido urbano.

Tenemos un proyecto piloto en el que
p a rticipan más de 2.500 fa m i l i a s , o sea

John Abbott (izquierda) y dos colegas que llevan a cabo un proyecto de mejoramiento de un barrio de chabolas en Ciudad del Cabo (ver fotos p. 48 y 49).
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más inmediatas.

¿Qué significa dar carácter legal a un
asentamiento?

Tiene que haber cierta estabilidad de la
tenencia de la tierr a . Pero los títulos de
dominio no son lo único que cuenta.Tam-
bién hay que tener presente los problemas
de acceso, los servicios sociales, la at e n c i ó n
m é d i c a . En Ciudad del Cabo, por ejemplo,
se da una incidencia de  tuberculosis, t a l
vez la  más alta del mundo, a causa de las
inundaciones invernales. Los asentamien-
tos ilegales están part i c u l a rmente expuestos
a las enfermedades transmitidas por el
a g u a . La elevada mortalidad infantil se
debe también a que la gente vive en lugares
e x i g u o s ,h ú m e d o s , sombríos y que apestan
a queroseno.

¿Cómo resolver el problema de la afluencia de
nuevos pobladores?

Hay que pensar en un programa míni-
mo que atienda las necesidades esenciales
y pueda desarrollarse con rapidez y a bajo
c o s t o. Las autoridades locales pueden
empezar construyendo conglomerados de
viviendas que aprovechen el espacio
haciendo las máximas economías. E n
Brasil optaron por edificios de va ri o s
pisos, pero en Africa la gente prefiere las
viviendas individuales. To d avía puede
programarse para una densidad de hasta
100 viviendas por hectárea. En esa etapa
no se necesitan vastos espacios públicos.
En vez de carreteras, pueden planificarse
caminos de acceso. Se instala un  sistema
de suministro básico de agua potable,con
un grifo a cien metros de distancia de

10.000 pers o n a s. Empezamos por emplear
imágenes de satélite a fin de elaborar un
mapa informatizado del asentamiento que
p e rmita a cada familia ver el lugar que
ocupa en la comunidad. Estamos empe-
zando a reunir información demográfica y
económica acerca de los hogares. Por ejem-
p l o, h ay un grupo numeroso que trabaja en
la construcción. Con ellos vamos a consti-
tuir un equipo de trabajadores calificados
para mejorar el asentamiento.

Descubrimos también que 30% de los
pobladores tienen un empleo regular, a l r e-
dedor de 40% trabajan en el sector infor-
mal y 30% declaran no tener empleo ni
posibilidades de conseguirlo Señalamos en
el mapa todas las actividades comerciales
informales y estamos tratando de obtener
a p oyo para ellas. Por ejemplo, a c t u a l m e n t e
la comunidad mantiene contactos con ope-
radores que están trayendo turistas extran-
jeros a fin de estimular el comercio y esta-
mos reuniendo fondos en el extranjero para
c o n s t ruir un mercado que conserve ese
turismo.

A su juicio, ¿vale la pena mejorar un barrio 
de chabolas sin una estrategia global 
de desarrollo?

Depende de la ciudad de que se trate.
En las de la India,es difícil imaginar en un
futuro próximo una regularización de los
asentamientos ilegales, dada la escasez de
espacio y lo numerosa que es la población.
En Ciudad del Cabo todavía tenemos
tiempo de transformar esos asentamientos
en conglomerados legalmente constituidos.
Por lo general,en las ciudades de Africa es
posible combinar una planificación a largo
plazo con la sat i s facción de las necesidades

P OR LA IGU A L DA D
URBA N A

“Nací en una región muy pobre de Inglaterra ,
y tal vez por eso me siento a mis anchas

en los asentamientos ilegales”, afirma John
Abbott. Coordinador del Programa de Gestión
Urbana de la Universidad de Ciudad del Cabo,
adquirió fama internacional como ingeniero
urbano por haber mejorado la situación de los
asentamientos ilegales en Sudáfrica. “Las perso-
nas se juntan porque se necesitan”, dice, “sobre
todo en los casos en que 60 o 70% de la pobla-
ción es sumamente pobre. No estoy diciendo que
sólo la pobreza sea la que crea esta solidaridad,
pero si uno no  dispone de un medio de tra n s-
porte individual, de televisión y de todos esos
lujos que lo hacen replegarse en su esfera pri-
vada, tiende a depender de actividades o dis-
t racciones de carácter colectivo en su vida social
y también por necesidad.”

Abbott puso los pies por primera vez en
A f r i ca a los 12 años, cuando sus padres se tra s-
ladaron a Uganda y luego a Kenya. Regresó a
I n g l a t e r ra a fin de seguir estudios universitarios,
pero pronto volvió al continente para tra b a j a r
en Sudáfrica como ingeniero civil antes de dedi-
carse a la ingeniería urbana.

Cada vez más consciente, durante su perma-
nencia en Johannesburgo y en Ciudad del Cabo,
de la represión brutal ejercida en nombre del
apartheid, en 1985 fundó Planact, una O N G q u e
agrupó a organizaciones ciudadanas  y sindica-
tos para batallar por la igualdad urbana en Sudá-
frica, y con ello se hizo famoso en todo el país. 

Esta lucha culminó para Abbott en 19 8 6 ,
cuando empezó a trabajar con un asentamiento
ilegal cerca de Port Elizabeth, una ciudad de la
costa. “Los residentes blancos podían ver el asen-
tamiento miserable y se movilizaron para que fuese
eliminado”, relata Abbott. En vez de destruirlo,
Abbot y Planact trataron de mejorarlo con ayuda de
movimientos ciudadanos y apoyo financiero de
varias grandes empresas. Cuando el plan de mejo-
ramiento se estaba concretando, el gobierno
decretó el estado de emergencia en todo el país
que daba “carta blanca al ejército para penetra r
en la comunidad y arrasarla”. “Todas las familias
fueron expulsadas. Se trasladaron a un ca m p a-
mento provisional, pero muchos murieron de des-
nutrición o de enfermedades.”

Muy poca gente se enteró de la destrucción,
porque se prohibió a los periódicos informar
sobre un asunto considerado “secreto militar”.
“ Fue uno de los episodios que tra n s f o r m a r o n
mi vida”, dice.  Desde entonces, aunque man-
tuvo un pie en el mundo académico de la pla-
n i ficación urbana en la Universidad de Ciudad
del Cabo, su acción se orientó cada vez más
hacia los asentamientos ilegales. ■

Un mapa informatizado ayuda a trazar un camino de acceso al asentamiento. 
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Los obreros de la construcción que viven en este barrio de chabolas de Ciudad del Cabo se han movilizado para mejorar las viviendas. 

cada vivienda. Luego se estudian las
características del suelo antes de instalar
un sistema de saneamiento básico –ya sea
letrinas o retretes colectivos. Lo que se
persigue es proporcionar las infraestruc-
turas que la población necesita y que le
interesan. En Brasil, por ejemplo, los ter-
renos que no pueden utilizarse para
vivienda se destinan a campos de fútbol,

que a nadie se le ocurriría ocupar ilegal-
mente. En Sudáfrica en preciso que haya
espacio para una guardería o una escuela,
si la población lo desea.

Su labor ha despertado una gran resistencia
política. ¿Por qué?

Los asentamientos ilegales son conside-
rados lugares peligrosos e inseguros de los

que hay deshacerse y las autoridades muni-
cipales deben ocuparse de las zonas resi-
denciales a cuyos habitantes causan temor
esos asentamientos. Existe asimismo lo que
podría denominarse una reticencia técnica
de las instancias municipales ante esos
c o n g l o m e r a d o s. Al parecer, son sitios sin
identidad ni orden. No se ajustan a ningún
c ri t e rio ofic i a l . Las autoridades sienten
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la gente y formular preguntas. ¿Qué aspecto
quieren que tenga este sector? ¿Cómo va a
integrarse en la vida comercial? Esa gente
quiere tener acceso a las tiendas y a las
o p o rtunidades de trabajo. ¿Cómo crear
esos lazos?

¿Por qué es tan importante integrarse en una
ciudad?

Una ciudad constituye un vínculo com-
plejo entre individuos y grupos. Esa trama
p a rte de la dependencia mutua. La insegu-
ridad y la criminalidad en una zona van a

afectar a las demás. Malgastamos los recur-
sos de la ciudad si no logramos ayudar a
los grupos desfavo r e c i d o s. Al dividir a la
ciudad entre ricos y pobres –o zonas legales
e ilegales– se refuerza la mentalidad de for-
taleza y se limita la capacidad de la urbe de
crecer y desarrollarse.

No basta con preocuparse de las necesi-
dades inmediatas de la población. Se nece-
sita una visión y  un plan a largo plazo a fin
de que cada cual pueda contri buir de algún
modo al desarrollo de la ciudad. ■

Entrevista realizada por René Lefort 
y Amy Otchet,  Director y periodista del Correo

de la UNESCO, respectivamente
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temor y se preguntan qué hacer con esos
lugares.

Nuestra  respuesta fue insistir en que
todos los intentos de imponer viviendas
ajustadas a las normas no han resuelto el
problema de la vivienda ilegal y que éste
seguirá agudizándose por mucho que se
gaste en el sistema tradicional. Tu v i e r o n
que pasar algunos años, pero fin a l m e n t e
este punto de vista se ha impuesto. E l
próximo paso es demostrar que es viable
mejorar los asentamientos y que ese
método puede seguir aplicándose.

¿De qué modo se está tratando de integrar los
asentamientos ilegales de Ciudad del Cabo en
el tejido urbano?

Para empezar, estamos situándolos en el
m a p a . Sabemos donde están y ahora pode-
mos construir vías de acceso y otros serv i-
cios para vincularlos al resto de la ciudad.
El solo hecho de situarlos en el mapa ya es
un gran paso. La ciudad brasileña de Belo
H o ri z o n t e , que en cierto modo es nuestro
m o d e l o, tiene tres millones de  habitantes,
40% de los cuales viven en asentamientos
i l e g a l e s. Si se mira un mapa de esa ciudad
en los años ochenta, no se ve la más mínima
señal de ellos, pues figuraban como espa-
cios en blanco, donde vivían miles de per-
sonas sin ningún vínculo físico con el resto
de la ciudad.

No se puede trabajar sólo a nivel local,
dentro de los asentamientos. Es preciso
también abordar el problema a nivel metro-
politano a fin de crear vínculos físicos para
que dejen de ser islotes de exclusión, s e gr e-
gados de la ciudad. Después es posible
pasar al nivel de planific a c i ó n , trabajar con

Una barriada en Ciudad de Guatemala.


